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Dedico este libro a mi hijo mayor, Tom, que falleció en junio de 2004.

Tom, tenías una mente admirable. Como no pudiste hacer este relato en esta dimensión, pero sí lo trasmitiste a través de mí, lo he escrito por ti.

Siempre me quedaré con el deseo de sentarme contigo junto al Inukshuk que está a la orilla de la Bahía Inglesa en Vancouver, Columbia Británica.



EL
CÓDIGO 
MAYA

“La forma inspirada y bien investigada en que Barbara Hand Clow examina el Calendario Maya contribuye significativamente a la comprensión de los mecanismos de la aceleración del tiempo y el proceso de la evolución humana. La autora presenta de manera refrescante un resultado radical y esperanzador con respecto a nuestro futuro más allá del fin de dicho calendario en los años 2011–2012”.

Nicki Scully, autora de Alchemical Healing [Curación alquímica] y
coautora de Shamanic Mysteries of Egypt
[Misterios chamánicos de Egipto]

“A partir de ahora y hasta 2012 estamos transitando por los que los mayas llaman Xibalba be, o ‘El camino del mal’. Cualquier medio que nos ayude a examinar a través del lente más poderoso posible del alma la inmensa aceleración y ola evolutiva que estamos experimentando, será de gran utilidad durante estos tiempos de transformación. Recomiendo encarecidamente este libro para ese proceso”.

Ariel Spilsbury, coautora de The Mayan Oracle: Return Path to the Stars [El oráculo maya: Regreso a las estrellas]
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PREFACIO

En las leyendas de los antiguos mayas, desempeñaba un importante papel una encarnación divina a quien llamaban la Primera Madre. Según el Templo de las Inscripciones en Palenque, esta divinidad vino al mundo el 7 de diciembre de 3121 a.C., con el propósito de prepararlo para la creación de lo que hoy llamamos el submundo nacional (se desconoce el nombre original maya). Quizás sorprendentemente, aunque ocurrió primero, el nacimiento del Primer Padre el 16 de junio de 3122 a.C. (exactamente siete años antes del inicio del submundo nacional a través de la activación del Árbol del mundo), fue mencionado únicamente después del nacimiento de la Primera Madre. Esto revela la importancia de la Primera Madre, que posteriormente también desempeñó un papel decisivo en la política dinástica de Palenque, donde se sabe que el rey chamán Pacal manipuló la fecha de su propio aniversario para demostrar su descendencia espiritual de ella.

Barbara Hand Clow, la “Abuela Celeste”, ha desempeñado literalmente un papel en el mundo moderno correspondiente al de la Primera Madre en la recuperación del conocimiento del calendario maya. Así, por medio de sus actividades relacionadas con publicaciones en la editorial Bear & Company, contribuyó a diseminar por el mundo los libros que sentaron la base de este género. No sólo publicó las primeras obras de Argüelles y Jenkins sobre el calendario maya, sino que sus consejos como reseñadora contribuyeron indirectamente a la ulterior publicación de uno de mis libros por Bear & Company. En todo el tiempo que trabajó como editora, ella misma escribió varios libros, entre los que considero particularmente importantes The Mind Chronicles [Crónicas de la mente]y The Pleiadian Agenda [El plan de las Pléyades]. También ha tenido un sinnúmero de discípulos que a través de su obra han llegado a conocer muchos aspectos de los conocimientos de los amerindios y mayas. Ella considera que, al igual que los mayas, las Pléyades son una de las fuentes donde se origina su información. Como ha presenciado el nacimiento y crecimiento de este campo hasta sus presentes dimensiones, en la actualidad es muy provechoso leer la síntesis de sus reflexiones en El código maya, no sólo con respecto a la situación actual del estudio del calendario maya, sino a sus amplios conocimientos sobre astrología, esoterismo y chamanismo.

¿Qué queremos decir con la frase “en la actualidad”? Como siempre, cuando se trata de estudios relacionados con el calendario maya, es fundamental observar el momento en que surge un fenómeno y el tipo de energía que éste trae al mundo. La esencia del calendario maya consiste en que no es un calendario lineal que cuenta ciclos astronómicos, sino un calendario que describe las energías espirituales cambiantes del tiempo. En esa perspectiva basada en la energía, El código maya hace su llegada a las librerías poco después del comienzo del quinto día del submundo galáctico el 24 de noviembre de 2006. Hoy es fundamental que la información acerca del sentido profético sea accesible al público general en una forma rigurosa pero al mismo tiempo atractiva. En un momento en que la película Apocalipto de Mel Gibson ha puesto al alcance de todos el conocimiento de la existencia del calendario maya, es fundamental que trascendamos la pregunta “¿Qué sucederá en el año 2012?” para llegar a la interrogante más profunda de lo que está sucediendo en el momento actual y cuál es la esencia de la creación divina. Creo que sólo podemos comprender lo que sucederá en 2012 si nos damos cuenta de que estamos viviendo un constante proceso divino de creación y si nos percatamos de sus líneas cronológicas. Hasta el momento, sólo una proporción minoritaria de la humanidad es consciente de esto.

Debido a que su misión es reforzar el hemisferio derecho del cerebro, el quinto día del submundo galáctico será testigo de la creación de nuevas síntesis, especialmente la de la ciencia y la espiritualidad. El quinto día está regido también por la energía de Quetzalcoatl o Cristo, energía que en cualquier submundo particular conduce a una aparición decisiva de sus fenómenos particulares. Dado que el submundo galáctico pone fin en esencia a la dominación occidental en el mundo externo, y propicia la integración de los aspectos intuitivo y racional del ser en el mundo interno del individuo, El código maya llega en un momento en que es muy necesario. Es fundamental que las personas entiendan los cambios que este submundo traerá en las relaciones existentes en el mundo en la forma en que se están desenvolviendo ahora mismo. En ese sentido, este libro desempeñará un importantísimo papel orientador. Éste es el momento en debe estudiarse y debatirse el calendario maya; definitivamente será muy tarde pensar en hacerlo cuando llegue el año 2012.

Para 2012, habremos vencido los obstáculos y cumplido el plan divino, o habremos fracasado en el intento debido a nuestro desconocimiento de la desinformación que propagan los intereses particularistas. Comoquiera que sea, en 2012 habrá desaparecido nuestra capacidad de influir en el curso de los acontecimientos hacia un salto cuántico colectivo en la conciencia hacia el submundo universal. Es por eso que debemos concentrarnos en lo que nos revela el calendario maya acerca del momento presente y no de 2012. Los estudiantes serios del calendario maya no se quedan esperando a ver qué va a pasar, sino que tratan de potenciar la capacidad de todos de realizar este salto cuántico. Conviene señalar que gran parte de los debates que han tenido lugar a lo largo de los años sobre detalles del calendario y fechas finales no son sólo cuestión de rizar el rizo. Las posiciones adoptadas sobre estas cuestiones clave, que hace no tanto tiempo sólo parecían ser de interés para eruditos en bibliotecas polvorientas, tienen ahora consecuencias decisivas con respecto a nuestra relación con el futuro de la humanidad.

Lejos de esas bibliotecas polvorientas, estoy convencido de que el calendario maya se ha convertido actualmente en la Teoría del Todo (o la “teoría completa”) que anticipó Stephen Hawking en sus palabras de conclusión en Una breve historia del tiempo:

No obstante, si llegáramos a descubrir esa teoría completa, sus principios generales deberían ser tan sencillos que deberían entenderlos todas las personas, no sólo unos cuantos científicos. Entonces todos, filósofos, científicos y personas comunes y corrientes, podremos participar en el debate sobre por qué existimos y por qué existe el universo. Encontrar la respuesta a esa interrogante representaría el triunfo ulterior de la razón humana, pues entonces conoceríamos la mente de Dios.

El libro que usted tiene en sus manos es una importante contribución al debate antes mencionado. Así pues, si bien el sistema del calendario maya establece el marco universal para que comprendamos la verdad única sobre Dios y Su creación, debemos reconocer que ningún ser humano puede por sí solo asimilar toda esta verdad en su plenitud. Nuestras perspectivas siempre están limitadas por nuestros precedentes particulares y por el hecho de que somos una parte intrínseca del propio mundo que deseamos comprender. Debido a estas limitaciones, se impone la necesidad de entablar un debate entre las distintas perspectivas individuales. Este libro de Barbara Hand Clow, la Primera madre del mayanismo moderno, puede ser visto como una invitación para que todos participemos en el debate más amplio de por qué existimos y por qué existe el universo. Únicamente en la medida en que los seres humanos modernos hemos sido capaces de integrar la contribución de las antiguas civilizaciones del oeste americano ha sido posible que nuestra visión del mundo vuelva a ser un todo. Aunque reconocemos el valor de la reverencia que los amerindios han tenido en relación con la naturaleza, hace ya mucho tiempo que nos debíamos haber dado cuenta de que, sin su contribución intelectual del sistema del calendario, nunca habríamos podido establecer el marco de la teoría completa. El calendario maya ha sido la pieza que faltaba del rompecabezas y, afortunadamente, cada vez más personas se están percatando de esto.

El código maya aporta nuevas perspectivas sobre todos los submundos que conforman el profético sistema del calendario maya. Son insuperables la vivacidad y el carácter palpable de la descripción que hace Barbara Hand Clow de la aceleración del tiempo, que es otra forma de referirse al proceso divino de la creación. Estoy seguro de que el lector disfrutará verdaderamente la posibilidad de emprender con ella un viaje de exploración de las consecuencias que tiene este proceso para nuestras propias vidas y para el universo en general. Sus escritos nos conminan a contemplar muchos misterios sin resolver, que van desde los megalitos neolíticos hasta las comunicaciones intragalácticas y las nueve dimensiones de la conciencia. Mis estudiantes que han quedado insatisfechos al notar que en mis teorías no se hace referencia alguna a la Atlántida ni a civilizaciones perdidas encontrarán también aquí un punto de vista alternativo.

Me resultan especialmente interesantes las explicaciones de la autora acerca de por qué, al menos hasta el momento, el submundo galáctico ha resultado ser “tan poco galáctico”. Se ha tratado más bien de la transición hacia el equilibrio en nuestro propio planeta y nuestras mentes que de la expansión hacia la galaxia. No obstante, es lo más natural que los fenómenos totalmente nuevos del futuro sean impredecibles. Nadie fue capaz de predecir, por ejemplo, el descubrimiento de las Américas por los europeos ni el surgimiento de la Internet, y siempre parece ser mucho más difícil predecir los fenómenos completamente nuevos capaces de ampliar y mejorar nuestro mundo que las catástrofes capaces de destruirlo. Tenemos que considerar la probabilidad de que los fenómenos completamente impredecibles enriquezcan nuestro mundo. Tal vez entonces, si Barbara Hand Clow está en lo cierto, nos espera una sorpresa.

El famoso filósofo austriaco Ludwig Wittgenstein dijo una vez que sus tesis eran como una escalera absolutamente necesaria para quien quisiera subir al techo y tener una visión de conjunto pero que, una vez que estuviéramos en el techo, la escalera dejaría de ser necesaria y podía desecharse. El calendario maya es similar. Barbara Hand Clow lo expresa en forma resumida: “Durante 2012, se celebrarán todos los festivales de las estaciones, los equinoccios y solsticios. Y, cuando termine el tiempo y se complete al fin la activación evolutiva impulsada por el Árbol del mundo, los habitantes de la Tierra habrán olvidado todo lo relativo a la historia y al calendario maya. Se encontrarán en el éxtasis de la comunión con la naturaleza y el Creador”.

CARL JOHAN CALLEMAN
BELLINGHAM, WASHINGTON

10 CABAN, 7.16.17 DEL SUBMUNDO GALÁCTICO
 
(31 DE OCTUBRE DE 2006)
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Carl Johan Calleman es doctor en ciencias en biología física y ha trabajado como experto en cáncer para la Organización Mundial de la Salud. Comenzó sus estudios sobre el calendario maya en 1979 y actualmente imparte conferencias por todo el mundo. Es autor de El Calendario Maya y la Transformación de la Consciencia y Solving the Greatest Mystery of Our Time: The Mayan Calendar [Cómo resolver el misterio más grande de nuestros tiempos: El calendario maya].



INTRODUCCIÓN

Desde 1987, tres grandes filósofos modernos han publicado obras maestras sobre el calendario maya: José Argüelles con El factor maya en 1987; John Major Jenkins con Maya Cosmogenesis 2012 [Cosmogénesis maya 2012] en 1998; y Carl Johan Calleman con dos versiones de El calendario maya en 2001 y 2004. Desde 1986, yo misma he escrito muchos libros que ocasionalmente hacen referencia al calendario maya, y ahora me apresto a entrar en este debate cuando sólo quedan cinco años para que termine el calendario.

Quizás usted sepa que los conquistadores españoles quemaron la mayor parte de la literatura maya, náhualt y azteca. Quizás piense que no queda mucho por investigar sobre los mayas, con la posible excepción de las visitas a sus fantásticos templos y pirámides. En realidad, en los estudios mayas hay tanta mitología, literatura y arte como las culturas antiguas de los egipcios, los sumerios o los griegos. Aún quedan muchos descendientes de los mayas que mantienen muy vivos los recuerdos de la antigüedad, especialmente los relacionados con los calendarios antiguos. La cultura maya es una mina de oro. En este libro, investigaré la ciencia maya de los ciclos temporales, principalmente mediante el calendario maya, que realiza un seguimiento de los últimos 5.125 años de la historia, un período conocido como la cuenta larga, que Calleman denomina también el “gran año”.

¿Qué cualidades especiales tengo yo que puedan ofrecer algún aporte válido a estas investigaciones que ya se encuentran en su etapa de madurez? De 1982 a 2000 fui coeditora de Bear & Company, que entonces se encontraba en Santa Fe, Nuevo México. Publicamos las obras de José Argüelles, John Major Jenkins y otros investigadores mayas. Luego, en 2004, Bear & Company publicó la obra de Carl Johan Calleman. El resultado de todo esto fue que, al verme inmersa en este campo durante los años 80 y hasta el 2000, estuve expuesta a toda una nueva perspectiva sobre el pensamiento maya de hace más de 1.000 años. Esta perspectiva es lo que denomino el legado de la aceleración del tiempo de los mayas, una perspectiva que en la actualidad es muy importante para el mundo entero.

Por otra parte, mi comprensión del calendario es muy intuitiva, pues soy una chamán indígena y occidental preparada para viajar en muchos mundos. Los chamanes mayas me iniciaron en muchos de sus sitios sagrados mientras estudiaba el calendario. Es hora de que comparta lo que aprendí de ellos, lo que se de mis maestros mayas, Hunbatz Men y Don Alejandro Oxlaj, y que mis maestros cheroqui, mi abuelo Gilbert Hand y J. T. Garrett, podrán apreciar. Mi comprensión sobre la relación entre el sistema estelar de las Pléyades y los pensamientos cheroqui y mayas es particularmente valiosa, porque desde mi nacimiento he vivido simultáneamente en la Tierra y en la mente de Alción, la estrella central de las Pléyades. En mi niñez, abuelo Hand me enseñó que la Tierra y Alción son mis hogares. Nunca, ni por un momento, he olvidado mi origen en las estrellas pues los mayas y los cheroqui son los pueblos de las Pléyades.

Dicho esto, hay algo mucho más profundamente personal que me guió en la escritura de este libro. Al igual que José Argüelles, quien perdió a su hijo mayor, Josh, una semana después de la convergencia armónica de 1987, yo he perdido a dos de mis propios hijos en importantes momentos del calendario. Mis hijos Tom y Matthew participaron conmigo en el entrenamiento iniciático maya (que describiré en un momento) y siento que su energía desde el otro lado es parte intrínseca de este libro. Espero que los conocimientos que me han trasmitido desde los reinos del espíritu hayan aportado profundidad a mi trabajo. Al mismo tiempo, esta experiencia con ellos me ha ayudado a superar distintas fases del duelo.

Seguramente habrá oído decir que no hay nada más traumático y desafiante que perder a un hijo y, efectivamente, así es. No obstante, al igual que con otros tipos de pérdidas, si uno es capaz de aprender de ese profundo dolor y trascenderlo, será capaz de llevarse una idea global de lo que es verdaderamente importante en la vida. Los pueblos indígenas de México y Guatemala han sido en muchas ocasiones víctimas de genocidios que casi han destruido sus culturas pero, aún así, siguen esperando a que les prestemos atención. Yo misma he sobrevivido en lo personal la desaparición de la mitad de mi familia, y lo único bueno que he extraído de ello es la capacidad de comprender a quienes sufren en el planeta. Con el sufrimiento diario de las familias en Irak, experimento profundos sentimientos de compasión por sus pérdidas. Antes de hacer algunas observaciones sobre la pérdida de dos de mis hijos, pido a todas las madres y padres que se opongan a que sus hijos e hijas sean enviados a la guerra por hombres de avanzada edad a quienes no les importa si estos chicos mueren.

Si mueren allí, sabremos que no valió la pena.

En sus trabajos respectivos sobre el calendario maya, Argüelles, Jenkins y Calleman concluyeron que la Tierra no sobrevivirá si el paradigma científico, materialista y orientado hacia el progreso que reina en Occidente sigue consumiendo al mundo. Los tres enseñan que el aprendizaje de los secretos de los mayas puede inspirar a los humanos a hacerse más iluminados y descarrilar el tren imperialista occidental para que se vaya al infierno. Como verá en este libro, creo que efectivamente descarrilaremos ese tren, y la manera en que lo haremos será mediante la creación de la paz en nuestro mundo.

Mis hijos mayores Tom y Matthew eran jóvenes de corazones sensibles; eran filósofos y ecologistas. La muerte de mis hijos estuvo estrechamente vinculada con mi despertar a la sabiduría del calendario, por lo que convendría contarle un poco más sobre Tom y Matthew.

Como verá en este libro, la Tierra experimentó una alineación con el centro de la galaxia de la Vía Láctea en 1998, lo que ha modificado radicalmente el campo físico y psíquico de nuestro planeta; esto es un hecho científico. Ocurrió mientras me encontraba en Bali realizando ceremonias de lluvia para extinguir los fuegos en los bosques de Kalimantan en Borneo. Vinieron las lluvias y los balineses me invitaron al núcleo interior de sus templos más sagrados para celebrar. Me encontraba en un estado de éxtasis cuando volví a casa y ahora me doy cuenta de que mi experiencia chamánica en Bali coincidió con la alineación de la Tierra con la Vía Láctea. Hablé de estas increíbles experiencias por teléfono con mi hijo de 29 años, Matthew.

Matthew nunca había leído mis obras porque le parecía que leer mis libros le afectaría su capacidad de pensamiento lógico, lo que lo habría dejado en mala situación durante sus estudios de posgrado en limnología (la ciencia que estudia los lagos). Lo extraño es que durante nuestra última conversación me dijo que acababa de leer mi libro The Pleiadian Agenda [El plan de las Pléyades], de 1995. Dijo que mi obra era tan importante para el planeta como la suya propia de ecologista en ciernes, lo que significó para mí mucho más que cualquier otra cosa que se haya dicho sobre mis escritos. Un mes después de nuestra conversación telefónica, Matthew se ahogó en el lago Red Rock en Montana mientras estaba colocando jaulas para truchas como parte de un proyecto para el que acababan de darle una subvención. En vista de que Matthew abandonó la Tierra tan poco tiempo después de la gran alineación galáctica de 1998, es posible que él haya sentido ese fenómeno, pues era muy sensible al planeta. Su esposa Hillary y yo creemos que efectivamente estaba respondiendo a ese cambio energético en la galaxia en 1998.

Tres semanas después, recibí un fax de los ancianos indígenas en Yucatán, quienes no sabían que había perdido a mi hijo. Querían avisarme de que 12 Ahau Solar había abandonado la Tierra a finales de junio y había volado hacia la heliosfera para calibrar sus campos de energía, porque la Tierra estaba cambiando en respuesta a una nueva influencia galáctica. Espero que Matthew se encuentre allí, en esa exquisita zona de comunicación entre nuestro sistema solar y la galaxia, o sea, la heliosfera. (La heliosfera es la membrana vital de nuestro sistema solar, la envoltura dentro de la cual nuestro sistema solar viaja a través de las profundidades del espacio.)

Cuando murió Matthew, mi vida cayó en picada y no pude concentrarme más en mi trabajo de adquisición de libros para la editorial Bear & Company. Poco tiempo después, mi esposo Gerry, que era el presidente de la editorial, y yo vendimos la empresa porque ninguno de los dos podíamos seguir adelante. Lo más difícil de dejar mi trabajo era mi temor de no poder hacer llegar a tiempo al público los códigos maya. Los editores académicos no estaban dispuestos a publicar las obras de estos autores altamente especulativos que aportaban oxígeno a un campo académico que comenzaba a estancarse. Como pueden ver, gracias al compromiso de Inner Traditions/Bear & Company y a su disponibilidad de mayores recursos desde 2000, la editorial ya ha llegado mucho más allá de lo que Gerry y yo hubiéramos podido lograr, dado nuestro desasosiego tras la pérdida de Matthew.

En 2004, Bear & Company publicó El calendario maya, de Carl Johan Calleman, y me lo envió para que lo evaluara. Quedé sorprendida por las revelaciones de este libro e inmediatamente escribí una entusiasta reseña. Me senté a contemplar las grandes implicaciones de lo que había descubierto Calleman acerca del calendario.

Entonces sucedió algo extraño: inmediatamente envié un ejemplar de El calendario maya a mi hermano, Bob Hand. Mi hijo de 41 años, Tom, que trabajaba con Bob, “tomó prestado” El calendario maya, es decir, se lo hurtó a Bob. Tom tenía mucha curiosidad sobre el calendario porque nuestro anciano maya, Hunbatz Men, había entregado a Tom los códigos completos de los guerreros quichés mayas durante el “Viaje iniciático maya de 1989”, un encuentro de maestros indígenas celebrado en Yucatán. Tom y yo fuimos juntos a ese viaje en 1989, y pude ver que las iniciaciones secretas de los quichés a las que se había sometido lo habían convertido en un guerrero espiritual. Estaba muy orgulloso de ese logro, pero no podía compartir los detalles de su experiencia con nadie, ni siquiera conmigo. Cuando Venus se interpuso entre la Tierra y el sol el 6 de junio de 2004 (un acontecimiento clave en el calendario maya) Tom se colgó de un árbol. Alguien robó su mochila antes de que fuera encontrado su cadáver. Estoy segura de que allí tenía aquel ejemplar de El calendario maya, pues Bob nunca pudo encontrarlo.

No puede ser mera coincidencia que justo antes de que Tom se quitara la vida, se encontrara leyendo el importante libro de Carl Johan Calleman, en el que se hace hincapié en la importancia del acceso espiritual a una conciencia superior durante el paso de Venus. He sentido muy intensamente la presencia de Tom mientras escribía El código maya, y por eso relato su historia, porque siento que él lo escribió conmigo. De hecho, es posible que su alma haya decidido irse al plano espiritual durante el paso de Venus, para poder ejercer una fuerte influencia desde el otro lado. Como nota personal, soy su madre y lo conocí bien: Tom decidió irse al plano espiritual porque ya había sufrido suficiente dolor terrenal después de haber perdido a su hermano Matthew en 1998 y luego a su padre, John Frazier, en 2001. No obstante, en vista de todo lo anterior, siempre me preguntaré qué reflexiones suscitaron en Tom las observaciones hechas por Calleman en El calendario maya, y respeto su derecho a poner fin a su propia vida.

¿Para qué comparto esto con el lector? Usted no leería este libro si no fuera una persona dispuesta a considerar definiciones de la realidad más amplias que las propugnadas por los paradigmas del materialismo científico, la historia dogmática y la religión fundamentalista. Lo que he experimentado mi vida me ha convertido en una persona más profunda. Como maestra, sé hasta qué punto cada uno de ustedes ha tropezado con sus propias dificultades desde 1998. Creo que cada uno ha sufrido tanto dolor como he sufrido yo. A todos nos llegará la hora de morir, como le ha llegado a Tom y a Matthew, pero eso no cambia el hecho de que tanto usted como yo estamos vivos durante una época extraordinaria, la época de la terminación del calendario maya en 2011. Todos estamos viviendo una era que requiere gran valor y perspicacia.

Desde 1998, a menudo he sentido que estaba a punto de perder la cor-dura, pero cada vez encontré la manera de recuperarla. Lo que expondré a continuación es una evaluación clara de cómo funcionan las cosas en el plano terrenal, en el que confluyen muchos reinos dimensionales, el más complejo de los cuales es el del tiempo. Como fui quien canalizó The Pleiadian Agenda [El plan de las Pléyades] en 1995 y analicé sus conclusiones en Alquimia de las nueve dimensiones en 2004, me siento particularmente equipada para teorizar sobre los aspectos espirituales del tiempo y los ciclos.

En esas dos obras anteriores, exploré el calendario maya como generador del tiempo y de la fuerza evolutiva procedente de la novena dimensión, regida por el tiempo. Estos hallazgos me resultaron muy extraños e incomprensibles hasta junio de 2005. Pero las ideas siempre tienen vida propia, éstas se originaron en las Pléyades. ¡Los habitantes de las Pléyades dicen que la novena dimensión es el calendario maya! Pues bien, nunca me imaginé que otro escritor, Carl Johan Calleman, aportaría una versión similar, pero mejor desarrollada, de la idea del tiempo sagrado.

Es importante desde el punto de vista profesional que indique mi pro-pia opinión sobre la fecha correcta del fin del calendario maya. Muchos investigadores del calendario se disputan si la fecha final correcta es 2011 ó 2012, e incluso Mel Gibson ha añadido su aporte con la película Apocalipto. Como verá en este libro, creo que Calleman ha descubierto el propósito del calendario: seguir la aceleración evolutiva del tiempo hasta 2011. Pero también creo que los equinoccios y solsticios de 2012 (además de ciertos factores astrológicos que explico en el apéndice B) tendrán una inmensa influencia en la capacidad de la humanidad de llegar a la iluminación, y por eso he añadido en detalle ese factor.

El descubrimiento hecho por Calleman de la aceleración vigesimal del tiempo es novedoso e importante. Fue en realidad lo que me hizo escribir El código maya. (El sistema numérico vigesimal incorpora el concepto de cero y se basa en múltiplos de veinte). Entretanto, mis propios conocimientos de los ciclos astrológicos e históricos me permiten reconocer la necesidad de un análisis de las influencias planetarias durante el año 2012, partiendo del supuesto de que la teoría evolutiva de Calleman sea correcta.

Desde mi punto de vista, el tiempo y la aceleración evolutiva terminarán el 28 de octubre de 2011, pero los mayas tuvieron la capacidad de prever que la cuenta larga terminaría el 21 de diciembre de 2012, debido a la influencia de importantes ciclos astrológicos. La astrología no es mucho más que el “pronóstico del tiempo” en la tercera dimensión, pero no es menos cierto que a todos nos gustaría saber cuando viene un huracán. La aceleración del tiempo como fuerza impulsora de la evolución funciona en las nueve dimensiones, como ya he indicado en The Pleiadian Agenda [El plan de las Pléyades]. Creo que el tiempo en la novena dimensión es la verdadera fuerza impulsora de la evolución en la galaxia de la Vía Láctea, y también pienso que este concepto es muy cercano a lo que pensaban los mayas clásicos. Tal vez esta idea del tiempo sea la única teoría que pueda explicar por qué el año sagrado maya era de 360 días (igual que en muchas otras culturas sagradas antiguas) mientras que el año agrícola en el calendario solar, denominado Haab, era de 365 días. Debatir estas ideas sólo es posible si se reconocen las considerables contribuciones de las mentes extraordinarias que han venido antes, entre las que figuran todos los arqueólogos que documentaron de forma dedicada los glifos del calendario y descifraron su significado.

Según Calleman, el 2 de junio de 2005 representó el punto medio del período que él llama “submundo galáctico”, que comenzó el 5 de enero de 1999 y continuará hasta el 28 de octubre de 2011. En el punto medio de cualquiera de los nueve submundos se hacen visibles los acontecimientos evolutivos correspondientes a ese ciclo. El punto medio análogo del gran ciclo histórico comprendido entre 3115 a.C. y el 28 de octubre de 2011 d.C. fue el año 550 a.C., exactamente cuando aparecieron en el planeta grandes maestros como Pitágoras, Zoroastro, Platón, Isaías II, Lao-Tse, Confucio, Mahavira y Buda. Lo más probable es que los mayas hayan compuesto su calendario alrededor de 550 a.C., lo que significa que sería una pauta de iluminación. Corre el mes de junio de 2005, cuando ya han aparecido los maestros del submundo galáctico. Siga leyendo para enterarse de más detalles.
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EL CALENDARIO MAYA


EL DESCUBRIMIENTO

La historia del descubrimiento y la interpretación un ejemplo de apasionada dedicación a las investigaciones de personas de espíritu aventurero. Estos pocos lograron algo que era casi imposible: descifraron años en el calendario y, al hacerlo, es posible que hayan revelado los designios del Creador para la evolución humana y planetaria. Su legado es quizás la última oportunidad en que cualquiera de nosotros podría interpretar correctamente a una cultura altamente avanzada, antigua y sagrada. Durante los años 30, después de descifrarse suficientes fechas y de establecerse correlaciones entre ellas, los expertos pudieron comprobar que los mayas clásicos (que vivieron desde aproximadamente 200 a.C. hasta 900 a.C.) estaban obsesionados con el cálculo del tiempo y la determinación de su significado.

En su trabajo de descodificación del sentido del tiempo, los mayas inventaron un sistema de cómputos matemáticos que quizás sea el más sofisticado en la historia de la cultura humana. En realidad, los orígenes de este sistema de datación se remontan a antes del período clásico maya y, como verá en un momento, en los sitios clásicos mayas se encuentran muchas inscripciones de fechas que son de miles, millones e incluso miles de millones de años antes. Estas grandes dataciones se calculan por medio de un sistema sencillo pero ingenioso con barras, puntos y un símbolo que indica el cero; o sea, un sistema sumamente preciso de notación de valores posicionales. Los olmecas son la cultura madre de la civilización maya. En sitios olmecas de alrededor de 3.000 años de antigüedad se han encontrado elementos del Tzolkin (la cuenta de 260 días, que aún se usa), lo cual es una indicación más de la antigüedad del sistema de datación maya.

La mayoría de los arqueólogos creen que la cultura olmeca de México central se originó antes del año 2000 a.C. Sépase, sin embargo, que los arqueólogos de los últimos 200 años se han caracterizado por ser excesivamente conservadores en la datación real de los orígenes de las culturas. Los datos arqueológicos muestran que los olmecas estaban usando los vestigios iniciales del calendario; por eso empiezo este libro con la sugerencia de que el primer momento de llegada o de solidificación de la cultura olmeca debe haber sido alrededor de 3113 a.C., fecha del inicio de la cuenta larga. Dado que la cuenta larga describe los orígenes, desarrollo y desaparición de la civilización mesoamericana, y en vista de que los mayas son descendientes de los olmecas, la simiente de los mayas ya tenía que estar sembrada antes del comienzo de la cuenta larga.

En la mitología maya, la domesticación del maíz se vincula con los orígenes de ese pueblo, y el maíz fue descubierto en la región hace 7.000 años.1 El calendario se denomina calendario maya (no olmeca) porque fueron los mayas clásicos quienes lo perfeccionaron en todos sus aspectos. Calcularon la forma en que el tiempo influye en la historia y nos legaron una crónica clara y compleja de sus descubrimientos. Cuando alcanzaron un nivel suficiente de desarrollo para elaborar mitos sobre sus orígenes, vincularon la evolución del maíz con sus propios orígenes en el tiempo en su relato de la creación, el Popol Vuh. Hoy en día, el maíz sigue siendo un elemento central de la cultura y las ceremonias mayas. La cuenta larga comienza alrededor de 3113 a.C., que es casualmente el momento en que de pronto surgieron varias civilizaciones constructoras de complejos templos y ciudades en el antiguo Egipto, Sumeria y China. Habida cuenta de que los mayas también eran una cultura con pirámides, jeroglíficos, mitología y astronomía, y de que su calendario describe con precisión los ciclos históricos del desarrollo de la civilización, ¿por qué no suponer que sus verdaderos orígenes se remontan al comienzo de su calendario, especialmente en vista de que el maíz fue domesticado incluso antes? Éste es un tema importante porque deben considerarse los trece baktunes, especialmente el baktún originario, cuando empezaron las civilizaciones complejas, o sea, de 3113 a.C. a 2718 a.C. (Un baktún equivale a un período de 394 años; los baktunes son las divisiones principales de los 5.125 años de historia descritos por la cuenta larga.)

No dedicaré mucho tiempo a los factores a favor y en contra de los diferendos entre expertos sobre los orígenes de los mayas, pues lo que más nos interesa es su calendario. Desde mi perspectiva como indígena, suelo estar en desacuerdo con las opiniones de arqueólogos y antropólogos. Encuentro que a menudo se equivocan acerca de los orígenes de las culturas y de sus niveles de complejidad, especialmente por lo que se refiere a las culturas amerindias. En el caso de los mayas, afortunadamente el tiempo ya ha esclarecido muchos de los argumentos iniciales acerca del calendario, lo que me permite añadir mis propias reflexiones. Vale destacar el hecho de que los investigadores del calendario concuerdan sobre las fechas de inicio y fin: 3113 a.C. a 2012 d.C., o 3115 a.C. a 2011 d.C. en el caso de Carl Johan Calleman.

En lo que pocos concuerdan es en el verdadero significado del calendario, por ejemplo, la idea de que describe la evolución cultural histórica en un período de 5.125 años, o la evolución del tiempo en general en un período de 16.400 millones de años, como propone Calleman. Los académicos rara vez hacen especulaciones sobre el significado del calendario, salvo para decir que los mayas estaban obsesionados con el tiempo. Los escritores de los que hablo en detalle en este libro no son académicos, pero sí son estudiosos del tema, y su interés radica en descubrir el significado del calendario maya y determinar por qué los mayas estaban tan obsesionados con el tiempo.

En cualquier caso, todos tenemos libertad de contemplar ideas radicales sobre lo que tal vez pensaban los mayas, porque la cosmología moderna ha avanzado lo suficiente como para hacer que esto sea posible. Hemos pasado de una perspectiva egocéntrica (orientada a la Tierra) a una perspectiva heliocéntrica (orientada al Sol) hace sólo 400 años, exactamente alrededor de la época en que comenzó el último baktún de la cuenta larga. En la actualidad estamos avanzando rápidamente hacia una perspectiva galactocéntrica (orientada a la galaxia) al terminarse este último baktún. Hace muy poco tiempo que la mayoría de las personas se han enterado de que nuestro sistema solar orbita alrededor del centro de la galaxia de la Vía Láctea y que nuestra galaxia es una entre otros miles de millones de galaxias en el universo. La mayoría de los investigadores creen que el calendario maya sigue el desarrollo de la cultura a lo largo del tiempo, lo que explica la gran curiosidad que existe al respecto. Es muy poco lo que entendemos de los antiguos calendarios egipcios porque la mentalidad occidental limitada y materialista controló las primeras interpretaciones de esa gran cultura sagrada. Hay más interpretaciones precisas de la cultura maya porque el descubrimiento de los mayas ocurrió apenas 150 años atrás, y la mayor parte de los estudios en esta esfera han tenido lugar en los últimos 100 años.

El público general conoció los hallazgos de los primeros investigadores del calendario en los años 50, cuando expertos como Sylvanus Morley y Eric Thompson publicaron libros sobre los sistemas numérico y matemático de los mayas.2 Despertó la curiosidad del público el hecho de que los mayas usaran el sistema vigesimal (basado en el cero y múltiplos de 20) para contar mediante puntos y barras. Pocas personas alcanzaban a comprender la extraordinaria complejidad de las grandes fechas contenidas en el calendario. El hecho es que la ciencia maya estaba sumamente avanzada y que el concepto de cero no existía siquiera en Europa hasta que los musulmanes lo introdujeron en occidente a través de España alrededor del año 1000 d.C.




LA CONTINUIDAD EN LA CULTURA MESOAMERICANA

Resultó especialmente curioso para el público el hecho de que millones de descendientes de los mayas aún viven en aldeas cerca de pintorescas pirámides en la jungla. Como guardianes fantasmales, los mayas de hoy se mantienen cerca de las ciudades que sus antepasados habían abandonado mil años atrás. Nunca olvidaré mis primeras ceremonias con los mayas de Lacondon cerca de Palenque en Chiapas, México, en 1989. Al igual que los esenios o los gnósticos, los hombres vestían puras túnicas blancas de suave tela tejida a mano que les cubrían hasta por debajo de las rodillas y su largo y lacio cabello negro les llegaba por debajo de la cintura. Sus rostros estaban absortos en un tiempo pasado cuando trajeron calderas recién producidas en la forma tradicional para la ceremonia en el bosque.

Clanes mayas aislados en Chiapas, México, y en los altiplanos de Guatemala siguen contando los días según el calendario original. También han mantenido muchos de los rituales y habilidades curativas de sus antepasados. Afortunadamente, desde los años 60 muchos eruditos con sensibilidad han ido a convivir con los mayas y han documentado sus conocimientos antiguos, proceso en el que no hicieron un buen papel los conquistadores y clérigos españoles. Los eruditos que han vivido efectivamente con los mayas y han aprendido sus idiomas han aportado reflexiones muy esclarecedoras sobre el significado de sus mitos y sistema de datación originales. Estas reflexiones nos han llegado justo a tiempo, pues contribuyen a refrenar la habitual imposición de la mentalidad cultural occidental. Los investigadores más especulativos, como yo, no podríamos estudiar y analizar el calendario maya si no pudiéramos apoyarnos en los hallazgos de estos eruditos de primera línea que trabajan en esta esfera.

Resulta impresionante la continuidad del arte y la mitología mantenida durante grandes períodos de tiempo por los olmecas, mayas clásicos, toltecas y aztecas, y por los mayas de hoy. El término que mejor describe a toda esta cultura indígena es la cultura mesoamericana, pues reconoce la participación de personas actualmente vivas en las tradiciones antiguas. Hacia los años 70, estaba teniendo lugar una convergencia de los estudios mayas debido al gran número de impresionantes descubrimientos que se habían hecho. Algunos de los pensadores más brillantes de nuestra época, como Terence McKenna y José Argüelles, cuya mejor descripción es la de “investigadores del nuevo paradigma”, volcaron su atención en el calendario maya. Han concluido que el calendario maya es importante para las Américas y para el mundo entero, y yo coincido con ellos. Algunas personas, entre las que me incluyo, consideran que estos adelantos mesoamericanos son el eslabón perdido que explica por qué Occidente ha perdido su alma durante los últimos cuatrocientos años. Los mayas son los antepasados espirituales de los actuales habitantes de las Américas (incluidos los indígenas de los Estados Unidos, el pueblo de la “Primera Nación” de Canadá y los distintos pueblos antiguos de América Central y del Sur), pero el significado y la viabilidad de sus tradiciones fueron rechazados y prácticamente erradicados.

Cincuenta años atrás, se estaban abriendo grandes y amplias perspectivas en la historia de las ideas gracias a la divulgación cada vez mayor de la cultura maya. Por ejemplo, cuando finalmente se descifraron los glifos mayas, se encontraron fechas en lugares como Cobá, en el sur de Chiapas, que se remontan a millones, miles de millones e incluso millones de millones de años atrás. En 1927, después que se establecieron correlaciones entre estas fechas de los mayas y los calendarios (la denominada correlación “GMT”, de Goodman, Martínez Hernández y Thompson) la mayoría de los investigadores coincidieron en que la cuenta larga comienza alrededor de 3113 a.C.3

Sorprendió a muchos el hecho de que los mayas hubieran seleccionado la misma fecha que usan los arqueólogos para referirse al surgimiento simultáneo de la civilización, que se supone surgió prácticamente de la nada, con complejos sistemas de escritura y magníficas ciudades de templos. Los escritores del nuevo paradigma han observado con perspicacia que hay demasiados casos de cambios repentinos en los dogmas históricos, y que algo más debía pasar en todo esto. Coincido plenamente. Si uno lo piensa, el surgimiento simultáneo de la civilización en 3113 a.C. resulta un fenómeno orgánico, como si la humanidad hubiera recibido una señal evolutiva hace 5.125 años. Como verá, eso fue efectivamente lo que sucedió.




LOS CICLOS TEMPORALES EN EL CALENDARIO

Lo que fascina a muchos es que la cuenta larga se divide en ciclos en lugar de avanzar simplemente en el tiempo en forma lineal e infinita. Cuando me adentre en este tema, es posible que los ciclos mayas no le parezcan a usted fascinantes en absoluto; quizás incluso le resulten más impenetrables que los ideogramas chinos. Para ayudarlo a asimilar esta parte más fácilmente, Chris ha elaborado algunos dibujos sencillos, basados en mis esbozos, que representan los elementos básicos del calendario maya. En mi caso, tuve que llegar a entender el calendario para poder escribir sobre él, pero usted puede simplemente llevarse una idea visual para seguir leyendo sobre él. En realidad, así era como lo hacían los propios mayas, y por eso es probable que muchos de ellos tuvieran abundantes conocimientos sobre los símbolos y números (del calendar), como los tienen los mayas de hoy.

La cuenta larga de 5.125 años se divide en trece ciclos de aproximadamente 394 años denominados baktunes; cada baktún se divide en veinte ciclos denominados katunes, que se componen a su vez por veinte ciclos de 360 días denominados tunes. Debido a que la unidad básica, el tun, es de 360 días, el tiempo se desfasa negativamente en unos cinco días durante casi un año solar (un año solar consiste en 365 días), con lo que el observador se ve obligado a usar una perspectiva distinta de la del tiempo lineal.
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Fig. 1.1. Baktunes.

En los principales sitios del período clásico, como Copán en Honduras, Palenque en México y Tikal y Quirigua en Guatemala, durante el noveno baktún (435 d.C. a 830 d.C., según la cuenta larga) se acostumbraba inscribir fechas de katunes en estelas, junto con representaciones artísticas y mitológicas de acontecimientos históricos y ceremoniales. El noveno baktún es solamente uno de los segmentos de la cuenta larga formada por trece baktunes, pero ése fue el período en que los mayas profundizaron sus concepciones de lo que realmente sucede con el tiempo. Sabemos que en el noveno baktún se celebraban constantemente diversas ceremonias y ritos de presagio durante katunes y tunes importantes. Podría decirse que los mayas convirtieron el tiempo en una dimensión divina durante el noveno baktún.

Los mayas clásicos tienen que haber estudiado las cualidades específicas de las fases temporales, pues erigieron estelas e inscribieron en ellas fechas y dibujos con representaciones mitológicas. También plasmaron su mitología en miles de vasijas con inscripciones del calendario. En otras palabras, contaban su historia y presagiaban sobre el futuro. Al parecer intentaban descubrir las cualidades especiales de cada katún (la cifra de 19,7 años representaba aproximadamente una generación), que posteriormente se aplicarían a los katunes de cualquier baktún futuro.

El Tzolkin (la cuenta de 260 días) se basa en trece números y veinte signos o símbolos que representan días. En el Tzolkin, cada uno de los signos de los días posee cualidades especiales, que van siendo modificadas por el número correspondiente en cada caso. O sea, 1 Kan es distinto a 8 Kan.
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Fig. 1.2. Katunes.

Las divisiones que tienen que ver con cualidades son las de los signos de veinte días (cada una de las cuales está moderada por sus números); los mayas las descubrieron inicialmente después de vivir la experiencia de los distintos días durante un período de muchos años. Una vez que comprendieron los veinte días y los trece números (el Tzolkin de 260 días) exploraron luego el año sagrado (el tun de 360 días) para entender sus cualidades en incrementos cada vez mayores en forma vigesimal, es decir, la aceleración del tiempo en múltiplos de 20 x 20. Como verá, la aceleración del tiempo mediante la multiplicación de unidades básicas por veinte es un concepto clave en el calendario, y comenzó con la multiplicación de un tun por veinte para obtener un katún. Luego se multiplica un katún por veinte para obtener un baktún, éste se multiplica por veinte para obtener un piktún, y así sucesivamente. De este modo, eltunes la unidad básica de la aceleración del tiempo en el calendario.
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Fig. 1.3. Tzolkin.
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Fig. 1.4. Tunes.

La cuenta del tun de 360 días está en resonancia con el Tzolkin de 260 días porque los números primarios en que se basa el Tzolkin (el 13 y el 20) están a su vez en resonancia con los 13 baktunes, más largos (que consisten en 20 katunes), que conforman la cuenta larga. Y, de la misma manera que cada baktún posee una cualidad numérica propia, también la poseen los 13 días numéricos del Tzolkin. Sé que esto se presta a confusión, por lo que lo explicaré con más detalle más adelante. Lo que importa en esta etapa inicial es llevarse una idea de la resonancia en los ciclos temporales. Dicho de otra manera, un tun resuena o vibra con un katún, éste con un baktún, y así sucesivamente. Todo esto lleva a la postre a la teoría de la aceleración vigesimal del tiempo.

Los mayas clásicos llegaron a elaborar una visión muy orgánica y misteriosa del tiempo que hoy en día sigue despertando la curiosidad de millones de personas. Al parecer trataban de determinar la manera en que el tiempo crece y se expande, lo que constituye un intento de captar la naturaleza de la evolución mediante la aceleración del tiempo. Como verá cuando investiguemos las teorías de Carl Johan Calleman, es muy probable que estuvieran investigando el potencial de la aceleración del tiempo. Piense en cuánto tardan las horas y minutos mientras espera a volver a ver a su amante, y en cómo el tiempo vuela cuando ambos están juntos. Creo que el concepto de aceleración del tiempo de los mayas constituye la esencia del amor divino porque da forma concreta a nuestra relación personal con el Creador y describe el potencial de reproducción del universo.




VISITAS A LOS TEMPLOS MAYAS

Cuando visito los sitios mayas clásicos, siento como si estuviera dentro de una biblioteca viviente inscrita en la piedra. Las estelas e inscripciones parecen hablarme a través de sus cualidades culturales, literarias y matemáticas. Si no alcanzo a darme cuenta de lo que estoy percibiendo, entonces, mientras contemplo estos mensajes, los animales e insectos me revelan los códigos mediante su comportamiento. Por eso siempre busco señales de la naturaleza cuando visito zonas de templos. Las estelas e inscripciones están protegidas en otras dimensiones por seres palpables que gustosamente me dan a conocer sus secretos, o a veces me apartan a empujones sin más miramientos. Ocasionalmente uso incienso o un cascabel para contactar a los espíritus que guardan las piedras. Una vez, mientras hacía sonar mi cascabel de la “Nación Tortuga” en el Templo de la Cruz Foliada en Palenque, dos arqueólogos trataron arrogantemente de interrumpirme. ¡Estuvieron a punto de despeñarse del borde del templo cuando sus guardianes invisibles los empujaron!

Me he sentado durante horas a meditar con las estelas, que a veces cobran vida finalmente para revelar su información. En 1988, mientras me encontraba en Tikal, Guatemala, en un gran patio que contenía muchas estelas, pude sentir los datos ingresar en mi cerebro como si fuera un disco duro de computadora. Esto me sorprendió tanto que ese día pedí una señal que me ayudara a creer en lo que había acabado de experimentar. Más tarde, mientras caminaba por un sendero muy remoto, apareció un jaguar negro cerca del borde del sendero, que me miró a los ojos y luego se retiró lentamente. Esto resultó especialmente insólito porque los jaguares de esta región son dorados con manchas negras; sin embargo, no cabía duda de la presencia física de este jaguar negro. Supe que tenía que confiar en lo que decían las piedras, lo que me llevó a escribir este libro. Me fascina el hecho de que Carl Johan Calleman utiliza la pirámide principal de Tikal como modelo para su calendario basado en los tunes.

Como actores en grandes dramas, hoy las estelas mantienen el mutismo al mismo tiempo que año tras año atraen nuestras miradas, nos producen sensaciones viscerales y despiertan nuestras mentes.

Mientras más investigaban los eruditos las fechas y símbolos de las estelas, más parecía que los mayas clásicos estuvieran representando ciclos culturales en fases del tiempo para indicar los significados que habían descubierto en esas fechas. Entretanto, cuando menos, las estelas son fantásticas obras de arte que comunican un significado con la misma facilidad que lo puede comunicar una excelente pintura de Vermeer o una magnífica escultura de Miguel Ángel. Pero, por supuesto, todo depende de lo que cada uno vea.




INTERPRETACIONES DE CULTURAS ANTIGUAS SEGÚN EL NUEVO PARADIGMA

Durante los años 80, un nuevo grupo de eruditos comenzó a especular sobre el significado de la cuenta larga y a hacerse preguntas sobre los logros científicos y espirituales de los mayas. Durante ese mismo período, comenzaba a disminuir la férrea dominación del paradigma neodarwiniano, según el cual la humanidad se encuentra en constante evolución hacia un nivel cada vez más avanzado. La teoría y el dogma de que los pueblos de la antigüedad eran menos desarrollados, y que los humanos modernos se están volviendo más y más avanzados, empezaba a desmoronarse a medida que se revelaba el nivel intelectual de las culturas antiguas. También quedó claro que los arqueólogos, durante los últimos 200 años, habían interpretado erróneamente las culturas antiguas. Después de examinar las culturas modernas con los ojos abiertos, muchas personas comenzaban a tener dudas sobre el supuesto progreso en el avance de la humanidad.

Las personas que se resistían a las proyecciones neodarwinianas deseaban encontrar nuevas interpretaciones de las culturas antiguas. Los escritores del nuevo paradigma, como Graham Hancock, John Michell y Peter Tompkins respondían a la curiosidad de ese público y pudieron demostrar con facilidad que muchas de las civilizaciones antiguas era más avanzadas que las actuales.4 Entretanto, los arqueólogos académicos dedicaban muchos esfuerzos a desacreditar este nuevo paradigma y a sus seguidores en la cultura popular. En las investigaciones mayas, el nuevo paradigma sólo se ha aplicado desde tiempos recientes y ha permitido a los investigadores descubrir que los mayas habían elaborado un avanzadísimo sistema matemático y astronómico.

El concepto del nuevo paradigma de explorar la sabiduría antigua avanzada se abrió paso a medida que el público comenzó a desencantarse con el rumbo que estaban tomando las civilizaciones modernas barbáricas, como la de los Estados Unidos. Muchas personas comenzaron a sentir que la propia supervivencia de la civilización moderna dependería de la sabiduría antigua. ¡Y claro que es así! En los años 90 se desarrolló hasta alcanzar su plena madurez una rica literatura que buscaba imaginar el verdadero potencial de la humanidad sobre la base de los grandes logros de las civilizaciones antiguas. A mi juicio, a eso se debe la importancia urgente del calendario maya en la actualidad.




EL LEGADO DE LOS MAYAS

Ahora que hemos entrado en el siglo XXI, el calendario maya se ha apoderado de la imaginación del público en parte porque pronto llegará a su fin y, en parte, porque es simplemente fascinante. La comprensión del calendario puede resultar muy intimidante pero, como verá en este libro, nos encontramos en medio de un salto cuántico en lo referente a la descodificación del calendario. Los mayas inscribieron su calendario en la piedra, mientras que de los calendarios de otras culturas antiguas sólo quedan vestigios. Comprobará que los mayas atesoraron meticulosamente un legado que nos puede llevar a un nuevo nivel de comprensión sobre los otros legados excepcionales de los egipcios, minoenses, sumerios, chinos e indios védicos de la antigüedad. Si bien los mayas empleaban efectivamente un calendario solar de 365 días para el uso diario, que llamaban Haab, el calendario maya propiamente dicho se basa completamente en incrementos o elementos de 360 días, denominados tunes.

Si mira detenidamente las culturas antiguas antes mencionadas, algunas de las cuales surgieron de repente hace 5.125 años, todas tienen vestigios de un calendario sagrado de 360 días como el calendario basado en la cuenta larga (especialmente las dinastías egipcias y la cultura védica de la India) aunque muchos de ellos también poseen el calendario solar de 365 días basado en la actividad agrícola.5 Nadie había conseguido determinar por qué en el pasado distante se usaban calendarios de 360 días, hasta que Carl Johan Calleman comenzó a estudiar el tema. Lo que más nos interesa en este caso es que el calendario que nos ocupa, de 360 días, se conservó en Mesoamérica pero se perdió en otras partes del mundo. En otras palabras, el calendario de 360 días refleja lo que alguna vez fue una comprensión universal del tiempo. Como verá creo que esto nos revela algunos detalles muy importantes sobre los últimos 10.000 años de la experiencia humana. Ciertamente vale la pena destacar que los españoles a su llegada hicieron todo lo posible por destruir estos datos pues, claro está, los conocimientos de los aborígenes representaban una amenaza para ellos.

Uno de los propósitos de este libro es determinar la razón de esta división del tiempo en 360 días, en lugar de 365, que tan importante fue para los mayas hace 2.000 años. Por ejemplo, si el trayecto de la Tierra en torno al Sol se ha alargado en cinco días en tiempos relativamente recientes, ¿no podría decirse que esto habría cambiado la relación armónica de la Tierra en el sistema solar y en la galaxia? ¿Habrá en el futuro alguna tendencia a que la Tierra vuelva a la resonancia de 360 días? En caso afirmativo, ¿cómo sucedería eso y cuál sería su resultado? Además, ¿sería ese cambio en la relación armónica lo que se ha tratado de predecir con la fecha del fin del calendario maya?




LAS CONTRIBUCIONES DE JOHN MAJOR JENKINS

A finales de los años 80, una vez que la información sobre el calendario maya estuvo suficientemente fundamentada y publicada, algunos eruditos no académicos comenzaron a exponer interpretaciones del calendario altamente especulativas, sumamente fascinantes y muy creativas. Como mencioné en la introducción, participé en la publicación de los escritos de muchos de estos autores y gran parte de este libro está dedicada a su obra y también a mis propias especulaciones sobre el calendario.

Comienzo por John Major Jenkins, un brillante erudito del nuevo paradigma, porque hizo que un sitio maya preclásico, Izapa en México, cobrara vida para mí en una forma que se aviene con las intensas sensaciones que he tenido en sitios como Tikal en Guatemala, y Palenque y Teotihuacan en México.6 Cuando he podido tener acceso a los códigos o enseñanzas centrales de un sitio, me he encontrado de repente en medio de una obra de misterio, y todo cobra vida como en una película: el filme empieza a rodar a medida que los frescos recuperan sus tonalidades originales y los personajes que representan abren sus ojos y mueven sus labios. Las estelas me proporcionan información, mientras que los animales e insectos reaccionan ante el desfile que tiene lugar y me muestran el significado de todo. Una vez, tres quetzales revolotearon sobre mi cabeza mientras me encontraba meditando en el Templo de los Murciélagos en Tikal. En otra ocasión, una serpiente punta de lanza se apareció justo frente a mí cuando comprendí plenamente el significado de Manik, uno de los signos de los días. Así son los grandes éxtasis que he experimentado en sitios sagrados y, en su libro Maya Cosmogenesis 2012 [Cosmogénesis maya 2012], John Major Jenkins hace que Izapa cobre vida de la misma manera. Confío en sus percepciones porque él es una autoridad en la materia cuyos conocimientos suelen ser mejor fundamentados que los de otros expertos publicados por editoriales universitarias, pero no siempre coincido con él.

La primera ocasión en que disfruté de la lectura de Cosmogénesis maya 2012 fue cuando leí el manuscrito para determinar si sería publicado. El libro representó para mí una invitación a convertirme en astrónoma en Izapa, donde contemplé la posición en el cénit de la Estrella Polar, las Pléyades y el centro de la galaxia de la Vía Láctea en la “fisura oscura”. Esto resultó interesante porque yo era entonces astróloga. Podía imaginarme que era uno de los jugadores en el juego de pelota en Izapa o que daba a luz sobre el trono cósmico. Mediante su selección de las estelas más importantes en Izapa, John lleva al lector a través de las distintas fases de iniciación que tenían lugar en Izapa unos pocos miles de años atrás. Nunca he ido a Izapa, pero este libro me transportó y me hizo permanecer allí durante un tiempo suficiente para aprender lo que necesitaba saber.

Jenkins ha elaborado una insólita teoría de que Mesoamérica desarrolló una cosmología dividida en dos partes que funciona con las posiciones que ocupan en el cénit las Pléyades y el centro de nuestra galaxia. Aunque estas ideas no han sido muy aceptadas por estudiosos de los mayas, Jenkins se adentró mucho en el tema antes de trascenderlo. Los expertos harían bien en prestar gran atención a sus conclusiones, que se basan en el meticuloso trabajo de esos mismos expertos. Por ejemplo, antes de que se publicara Maya Cosmogenesis 2012 [Cosmogénesis maya 2012] en 1998, Linda Schele y David Friedel habían intentado dar vida a la astronomía y los ceremoniales mayas en su libro El Cosmos Maya en 1993.7 Desafortunadamente, El Cosmos Maya contribuyó a que las especulaciones académicas sobre la cosmología maya tomaran el camino incorrecto debido a que se concentraba en el anticentro en lugar del centro de la galaxia.8

Ya he teorizado que las culturas sagradas del mundo que aparecieron repentinamente alrededor de 3115 a.C. usaban calendarios basados en sistemas similares al calendario de los mayas. En 1994, junto con mi maestro egipcio, Abd’El Hakim Awyan de Giza, realicé ceremonias en la Tumba Maya, en la sección de la Decimonovena Dinastía correspondiente a Saquarra cerca de la Pirámide de Unas. Hakim creó estas ceremonias porque le parecía importante que yo entendiera que los mayas y los egipcios habían mantenido vínculos alrededor de 1200 a.C., que fue aproximadamente cuando aparecieron en Mesoamérica las fases iniciales del calendario.

Hakim es el portador moderno de las Llaves de Toth, una escuela de sabiduría egipcia cuyo origen se remonta a 5.000 años atrás. Dice que hay exactamente 360 neter (guardianes sagrados de los días), o sea, el mismo concepto en utilizado en el año maya basado en los tunes.9 Además, esto se relaciona con los símbolos astrológicos sabianos porque, como astrólogos, aún nos basamos en un año de 360 días como método para registrar el tiempo sagrado. No creo que los mayas hayan entendido del todo la división en tunes, katunes y baktunes hasta hace aproximadamente 2.000 años y, como he indicado, sólo llegaron a comprender su significado pleno en los milenios posteriores. La fecha más antigua según la cuenta larga (la fecha más temprana que se ha encontrado hasta ahora en un monumento) es la de 37 a.C. en Izapa, pero los elementos del sistema son mucho más antiguos.
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Fig. 1.5. Sitios arqueológicos mayas.

Comenzamos esta sección con el salto crítico efectuado por Jenkins en su comprensión de cómo los mayas establecieron la cuenta larga. En su investigación, Jenkins se valió de la arqueoastronomía, o sea, el estudio de cómo los ciclos celestes reflejan los ciclos terrestres. La arqueoastronomía utiliza el principio hermético “como es arriba, es abajo” para determinar la forma en que las culturas antiguas construyeron sus sitios sagrados valiéndose de las posiciones de las estrellas y las constelaciones como plan maestro. Los sitios sagrados antiguos están orientados hacia posiciones en el cielo durante un período específico. Podemos datar los sitios mediante estas orientaciones y luego teorizar sobre los pueblos que los construyeron si conseguimos determinar lo que más les interesaba; o sea, es posible utilizar sus conocimientos científicos para saber más de ellos. Si bien los arqueólogos reconocen hasta cierto punto la validez de este método, suelen hacer caso omiso de los hallazgos de la arqueoastronomía, tal vez porque la vinculan con la astrología. Pero la arqueoastronomía es simplemente la astronomía antigua. Como indiqué antes, el análisis del espacio y el tiempo mediante la arqueoastronomía permite especular sobre lo que estaban pensando realmente las personas. John Major Jenkins se destaca en esta vertiente de la investigación. Considero que su teoría de cómo los mayas habrían descubierto la fecha final del calendario maya es fundamental para entender incluso cómo ellos mismos habrían determinado el comienzo del calendario.




LA CAÍDA DEL DIOS POLAR

Jenkins constata que los astrónomos de Izapa se obsesionaron inicialmente con la observación de la Estrella Polar.10 Dado que la Estrella Polar es apenas visible desde Izapa en el sur de México, esta obsesión sugiere que algunos de sus antepasados, si no todos, habían llegado a Izapa muchos años atrás desde una lejana latitud más al norte. Irónicamente, esta idea se aviene con la teoría antropológica convencional sobre el poblamiento de las Américas, aunque no se riñe tampoco con la teoría de la difusión, según la cual los antiguos habitantes de las Américas habrían llegado por mar a este continente.

Aún en la actualidad, los habitantes de las latitudes septentrionales buscan su centro cósmico en la Estrella Polar y otras estrellas circumpolares. Como la Estrella Polar representaba el centro cósmico original para los antepasados de los izapeños, esto significa que son un pueblo muy antiguo. No obstante, una vez que comenzaron a desarrollar su cultura en los trópicos (entre las latitudes de 23º N y 23º S) en Izapa, los cambios en la situación de las estrellas circumpolares, ocasionados por la precesión, les parecieron muy desconcertantes; su dios en el cielo había caído. Al descodificar sus sitios ceremoniales y tener en cuenta la biblia de los mayas (el Popol Vuh), Jenkins luego demuestra cómo los izapeños seguían la posición en el cénit de las Pléyades, y el cénit del Sol, hasta alrededor de 50 a.C.11 Después de eso, comenzaron a poner su atención en el centro de la galaxia de la Vía Láctea.

¿Qué buscaban? Buscaban en el cielo un centro inamovible, trascendental que fuera su dios, su sentido de la divinidad en el universo. Al ser un pueblo que se había originado mayoritariamente en el norte miles de años antes, su primer dios había sido la Estrella Polar porque todo parece girar en torno a ese astro desde la perspectiva de las latitudes septentrionales.

Al principio, las Pléyades, situadas en un punto alto del cielo nocturno, parecían no moverse. Las Pléyades (que se encuentran cerca del anticentro de la galaxia) dan esa apariencia porque están en un punto opuesto al centro de la galaxia. Cuando un observador mira al centro de la galaxia en Sagitario, está mirando hacia la galaxia desde la Tierra y, cuando mira hacia las Pléyades, está mirando en la dirección opuesta de la galaxia, hacia el universo. Como las Pléyades parecían mantenerse inmóviles, se convirtieron en el centro o dios de esta cultura.




LA FISURA OSCURA DE LA GALAXIA DE LA VÍA LÁCTEA

Con más observación, los astrónomos izapeños pudieron comprobar que las Pléyades no sólo se estaban desplazando debido a la precesión sino que, de hecho, se estaban aproximando al cénit en Izapa. La única parte del cielo que nunca se movía era la fisura oscura de la galaxia de la Vía Láctea, la zona señalada por la flecha de Sagitario y por la cola de Escorpio. Los chamanes habrían viajado mentalmente a esta zona de la bóveda celeste y habrían experimentado reversiones del tiempo en el agujero negro, así como el nacimiento de nuevas estrellas. ¡El centro de la galaxia sería el centro de la divinidad para la Tierra! Desde la perspectiva de nuestro planeta, es la única parte del cielo que se mantiene estacionaria, además de ser un punto de excepcional energía.

El eje terrestre mantiene una inclinación de 23,5º en su órbita alrededor del Sol; ésta es la causa del movimiento del Sol en el horizonte durante las estaciones. Entretanto, el lugar de la salida del Sol en las constelaciones cambia constantemente debido a la precesión. El plano del sistema solar, o sea, la eclíptica, corta al plano galáctico en un ángulo de 60º, lo cual se puede ver desde la Tierra cuando está visible el borde de la galaxia a medida que los planetas y el Sol atraviesan el eje de la eclíptica. Esto forma una impresionante cruz inclinada en el cielo cuando se ve desde la zona tropical, donde vivo parte del año. Los seis ángulos de la famosa Estrella de David son ángulos de sesenta grados, y creo que ese bello símbolo es un símbolo galáctico.
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Fig. 1.6. La “caída” de la Vía Láctea hacia el sol del solsticio de invierno de 6000 
A.C. a
1998 D.C. vista desde Izapa, México. (Ilustración adaptada de Jenkins, Maya Cosmogenesis
2012 [Cosmogénesis maya 2012 ].)

Hace 2.000 años, los izapeños se percataron de que el Sol naciente del solsticio de invierno se estaba acercando a su centro sagrado, el centro de la galaxia en Sagitario. ¡Su dios, el Sol, la fuente de la vida en la Tierra, estaba desplazándose hacia su centro cósmico! Luego, según Jenkins, mediante el cálculo de la precesión, los izapeños determinaron que el Sol naciente del solsticio de invierno iba a entrar en conjunción con el centro de la galaxia aproximadamente 2.000 años después.12 Esto resultó muy evidente para ellos, como puede apreciarse en la ilustración adaptada de Maya Cosmogenesis 2012 [Cosmogénesis maya 2012]. Los cálculos precesionales de los observadores del firmamento en la antigüedad eran muy precisos, y los mayas no eran la excepción. Jenkins postula que, cuando se dieron cuenta de que esta conjunción tendría lugar aproximadamente en 2.000 años, los izapeños utilizaron su propio sistema numérico (el Tzolkin) para establecer la cuenta larga basándose en esta fecha final.13 Yo creo que además tenían una idea de la fecha de sus orígenes, y este sentido del comienzo y el fin de la historia les ofrecía sorprendentes revelaciones. Pero me estoy adelantando a los acontecimientos. Una vez que los mayas comenzaron a componer la cuenta larga, empezaron a utilizar ese método para datar las estelas. Pero esas fechas correspondían a la parte intermedia de su calendario. Idearon un calendario cuya fecha final era el año 2012 pero que se remontaba 5.125 años hacia el momento de sus orígenes dentro de ese ciclo. ¡Esto parece increíble! La cuenta larga abarca sus orígenes, desarrollo y terminación durante un período de 5.125 años.

En vista de que muchas otras civilizaciones complejas aparecieron simultáneamente con los mayas, es probable que tanto el calendario como la fecha final de la cuenta larga tengan consecuencias globales. ¿Por qué? ¿Qué puede significar esto para usted y para mí? ¿Se da cuenta de por qué algunos investigadores han estado a punto de perder la cor-dura tratando de explicarse esto? Como verá cuando examinemos lo que Carl Johan Calleman tiene que decirnos, ¡es posible que esta fecha final se aplique a los 16.400 millones de años de evolución en la Tierra que culminarán en 2011!




LA OBSESIÓN DE LOS MAYAS CON EL TIEMPO

Como he estado inmersa desde los años 70 en estas fases finales del calendario maya, un campo de investigación famoso por enloquecer a sus estudiosos, yo también me he obsesionado con el significado del calendario. Lo único que he tenido a mi favor además de mis continuos e intensos estudios ha sido mi labor como curandera y el uso de mi intuición, que a menudo ha sido la mejor guía de todas. Mis conocimientos provienen de horas de meditación con las piedras en Mesoamérica y durante trabajos ceremoniales, y de los descubrimientos de otras personas. Por lo general, lo que he intuido ha sido verificado posteriormente, y por eso me mantengo al tanto de las situaciones o fenómenos que presiento existen y que el resto del mundo desestima. Quisiera ofrecerle una idea más completa de mi propia perspectiva, que en esencia es muy intuitiva, pues en ella se basa este libro. Si está buscando una perspectiva lógica cartesiana sobre el calendario maya, aquí no la encontrará.

En cuanto a mi propia intuición, mis guías principales son mi abuelo Hand, descendiente de cheroqui y celtas, que me proporcionó un legado codificado en el tiempo (una descripción de la historia y la evolución basada en los ciclos temporales), y la ulterior verificación de este legado por Hunbatz Men de Yucatán, quien a su vez recibió un legado similar de su familia. Abd’El Hakim Awyan de Egipto recibió su legado como Guardián de las Llaves de Toth. Desde mi niñez y hasta mi edad adulta, me enseñaron que tenía que recordar todo lo que se me legaba. Se esperaba de mí que encontrara una manera de transmitir esta información a la gente durante los tiempos finales del calendario. Se me enseñó a ser obsesiva en cuanto a este calendario desde que era muy pequeña y, durante los convencionales años 50 en los Estados Unidos, a mis padres no les parecía nada buena la influencia de mi abuelo en mí. Mi abuelo me convenció de que, si me desviaba de esta búsqueda, perdería el contacto con mi fuente, el sistema estelar de las Pléyades. Contaba con el apoyo de mi abuela, de origen escocés, y ellos dos representaron las principales influencias en mi vida.

Al igual que los mayas, los cheroqui retienen ciertos conocimientos sobre el calendario, pero no inscribieron esos datos en la piedra ni mantuvieron la cuenta de los días de los últimos 2.500 años. La única pista verdadera que recibí sobre el centro de la galaxia era que los cheroqui tienen una gran tortuga de cristal que enseña a la gente sobre el anticentro de la galaxia pues, en el cielo, Orión es el carapacho de la tortuga, de donde provinieron las gentes de la “Nación Tortuga” (de América del Norte). Cuando empecé a trabajar con Hunbatz Men en los años 80, me complació sobremanera oírlo hablar constantemente de la galaxia y de las Pléyades, pues ese tema de conversación había terminado para mí cuando mi abuelo Hand murió en 1961. La constelación de Orión es muy cercana a las Pléyades y al anticentro galáctico. Orión y las Pléyades son como las estaciones de autobús para los viajeros chamánicos que salen de la galaxia, como lo he hecho yo. Mire al cielo nocturno y fíjese en la apertura que hay en el borde de la galaxia cerca de Orión y de las Pléyades.

En mi edad adulta, también me enseñaron a rezar con veinte oraciones, cuatro en cada dirección y una quinta en el centro, dedicadas a todas las plantas, animales, minerales y seres del universo. Estas oraciones cheroqui son similares al sistema de conteo de los mayas. El elemento más importante del legado de mi abuelo que puedo aportar a este libro es su enseñanza acerca de un cataclismo que habría tenido lugar hace 11.500 años y que probablemente fue de hecho lo que impulsó a los seres humanos a mantener calendarios. Ya he explorado plenamente este gran cataclismo en mi libro Catastrofobia pero, teniendo en cuenta que tal vez ésa sea la razón de la invención del calendario de 360 días, volveré a referirme a él en forma resumida más adelante en este libro. Contiene una importante información sobre lo que describe el calendario maya, y yo misma no pude darme cuenta de ello hasta que comprendí la obra de Carl Johan Calleman en junio de 2005.
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